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SUGERENCIAS 

No nos escondemos de nuestros enemigos 

Si la clase trabajadora española no hu­
biera permanecido, como lo ha hecho, en su 
mayoría, indiferente hacia la política, segu-
ramente que en la actualidad no tendríamos 
que lamentar que España haya padecido du­
rante siete años, y padezca aún, un régimen 
de dictadura, baldón y vergüenza de todo 
país civilizado. 

Pero, afortunadamente, el obrero español, 
a pesar de la gran fuerza que sobre él ejer­
ce la tradición, va desechando de sí el in­
diferentismo hacia las cuestiones de Estado, 
a las que siempre tuvo gran aversión. 

Si examinamos detenidamente el movimien­
to obrero español, vemos que el trabajador 
ha permanecido durante mucho tiempo apar­
tado de todo lo que significara lucha sindi­
cal o política, y únicamente al fundarse el 
Partido Socialista fué cuando comenzó a 
despertar la clase trabajadora e inició su re­
beldía contra el régimen capitalista por la 
inicua explotación de que la hace víctima. 
Pero el trabajador no se daba cuenta de que 
la cuestión económica es consecuencia de la 
situación política, y sólo se preocupaba de la 
cuestión sindical. 

Ahora, después de haber padecido los seis 
años y pico de período absolutista, aún no 
concluído, parece que l a clase proletaria 
comprende el error que comete y rectifica, 
agrupándose en partidos de izquierda. 

P e r o no todos los trabajadores se han 
dado cuenta de su error. H a y un sector cuyo 
centro de acción es Barcelona, que no sola­
mente no ha reconocido su error, sino que 
continúan la perniciosa táctica de dividir a 
la clase trabajadora, únicamente para per­
judicar a la Unión General de Trabajado­
res, que, a pesar de sus ataques, cada vez 
cuenta con más afiliados. 

Estos elementos, que admitieron favores de 
la dictadura sin ningún escrúpulo, nos han 
declarado la guerra sin cuartel. Pero así co ­
mo nosotros tenemos infinidad de argumen­
tos contundentes que demostrarán claramen­
te su actuación colaboracionista, ellos no se 
valen para combatirnos nada más que de un 
arma: decir que ellos son los únicos que tie­
nen gente en las cárceles, mientras que nos-

otros no tenemos a nadie. 

A esto podemos contestarles diciendo que 
nosotros, presos por defender a los trabaja­
dores, no por armar alborotos con "fines 
desconocidos"; nosotros fuimos perseguidos 
por la dictadura anterior y por la actual por 
nuestra labor contra el régimen monárquico; 
nosotros hemos sido y somos desterrados por 
motivos como el de ganar una huelga. Nos­
otros decimos las causas por que hemos te­
nido y tenemos presos. Ellos no pueden de­
cir lo mismo, pues sabemos que muchos de 
los presos no lo eran por delitos sociales ni 
políticos, sino por otras causas que nos re-
servamos para cuando creamos oportuno. 

Pero no sólo combaten a sabiendas de que 
no es verdad lo que dicen, sino que, ade­
más usan de la calumnia y de la injuria 
para desacreditarnos ante la clase trabajado-
ra. Porque no es otra cosa que una calum­
nia decir que nosotros, socialistas, colabora­
mos con la Dictadura. ¡Colaborar con la 
dictadura cuando al día siguiente del golpe, 
de Estado fijamos claramente nuestra actitud 
en el manifiesto dirigido al país! 

Hagamos memoria y veremos que al im­
plantarse en España la funesta Dictadura de 
Primo de Rivera, fué aplaudida por los ele-
mentos de derecha y por los que se llama­
ban de izquierda. Únicamente el Partido 
Socialista y la Unión General de Trabaja­
dores defendieron claramente su posición. 

Y estos elementos que nos injurian y ca­
lumnian, que hablan mal de la Dictadura a 
pesar de que alguno de ellos envió a su fa-
milia a gestionar de Martínez Anido su liber­
tad, decían en un mitin recientemente cele­
brado en Madrid que en las próximas elec­
ciones la clase obrera debía de abstenerse de 
votar porque nada conseguirán con llevar al 
Parlamento a unos señores que se dicen sus 
representantes. 

¿Cabe mayor absurdo? Pues, no con­
formes con ésto, decían que se imponía la 
acción directa de los trabajadores. 

¡La acción directa de los trabajadores! 
¿Por qué? ¿Es que por no ir al Parla-
mento se ha de triunfar? Si así fuera, ya 
se habrían dado cuenta de ello nuestros 
dirigentes y no hablarían de candida­
tos para las futuras elecciones. Pero no; 

es preciso, es necesario ir al Parlamento a 
fiscalizar—ya que otra cosa no se puede 
hacer— la labor de nuestros enemigos y 

mostrar nuestra disconformidad con sus opi­
niones. Recordad, trabajadores, el vergon­
zoso asunto de las responsabilidades de 
Annual, en el que, gracias a una pequeña 
minoría socialista, se llegó a instruir un expe­
diente y a pedir penas que todavía no se 
han cumplido. 

Bajo esta capa de aparente normalidad 
han vuelto a surgir esos elementos escondi­
dos durante la Dictadura, con la intención 
de desorientar a la clase trabajadora para 
causar perjuicios a nuestras organizaciones. 
Vienen dispuestas a darnos la batalla des­
de nuestras mismas organizaciones; pero nos­
otros, firmes defensores de nuestro ideal, no 
estamos dispuestos a ello e impediremos que 
así sea, aunque para ello tengamos que ex­
poner la que sea. 

Nuestra conducta para con ellos ha de ser 
consecuente con la suya. No estamos dis­
puestos a consentir que vengan a nuestra pro­
pia casa a insultarnos y a provocarnos. N o 
somos partidarios de la violencia y menos 
entre la propia clase trabajadora; pero tam­
poco somos cobardes, y el que nos busca, 
nos encuentra siempre. 

I. RODRIGUEZ-MENDIETA. 

Madrid, septiembre. 

DESDE CALATORAO 

El caciquismo de un Ayuntamiento 

Vamos a dar una muestra de cómo admi­
nistra los intereses de la villa el actual Ayun-
tamiento, que se ha puesto por montera al 
pueblo entero y pretende hacer, y hace en 
muchas ocasiones, lo que mejor le parece, sin 
contar ni respetar los intereses de los ve-
cinos. 

El día 5 de agosto fué adjudicada al con­
tratista Eustaquio Carao la ampliación y re­
forma de unas escuelas y con arreglo al plie­
go de condiciones este señor se comprometía 
a realizar todas las obras que llevase consi­
go tal reforma y ampliación. 

Así lo creía todo el pueblo y así debía 
ser, p e r o he aquí que el Ayuntamiento con­
voca a vecinal a los vecinos y unos con ca­
rros y otros con su trabajo personal tienen 
que ir a quitar los escombros procedentes de 
los derribos, lesionando con ello los intereses 
de los vecinos, a los cuales se les hace tra-
bajar gratuitamente, sin tener obligación de 
ello, ya que era por cuenta del contratista 
todo cuanto debía realizarse. 

Y si esto no debía hacerse, menos quizá 
el que los escombros aquellos fuesen dejados 
en las calles, convirtiéndolas en escombre-
ras. 

Esto, naturalmente, se hizo por beneficiar 
al contratista y con perjuicio enorme para 
los vecinos y para el pueblo. 

E l daño que con ello se produce a los 
braceros y carreros es grande, ya que se les 
ha impedido ir a ganar jornales que necesi-

taban para su vida. 

Bien está que el contratista gane lo que 
deba, pero siempre que no sea en perjuicio 
del pueblo y de sus vecinos. 

T o d o se debe a la mala administración del 
actual Municipio, que parece que tiene más 
interés en servir los intereses particulares que 
los del pueblo. 

Esto lo debe ver el vecindario y tenerlo en 
cuenta, pues no es lo único mal hecho por 
nuestros munícipes. Y todo ello s e r á tenido 
en cuenta en el momento oportuno, 

Deben servirse los intereses del pueblo, no 
los de un particular. 

Tengan en cuenta esto los vecinos de Ca­
latarao y procuren poner toda clase de obs­
táculos al caciquismo que pretende dominar 
el pueblo en favor de los intereses particu­
lares. 

FRANCISCO J E R E Z . 

En Zaragoza hay políticos que trabajan 
por unirse conservadores y liberales; to-
das las derechas contra las izquierdas. 

Son trabajos de zapa, subterráneos. 
Las derechas quieren prevenirse. Tienen 
miedo a las izquierdas. Temen el triunfo 

de éstas. 
Es verdad. En Zaragoza triunfaremos. 
Pese a los funestos políticos que fueron 

los caciques en nuestra ciudad. 

P R O B L E M A S C I U D A D A N O S 

Ante la posible prolongación del Paseo de la Independencia 

Volvemos a insistir respecto a este extre­
mo del proyecto de reforma interior de la 
ciudad. 

A la información pública abierta por el 
Ayuntamiento no sabemos quiénes ni cuántos 
habrán acudido. Desde luego hemos leído en 
la Prensa que ha sido solicitada la amplia­
ción del plazo para acudir a la encuesta. 

D e los Informes que hayan podido pre­
sentarse sólo tenemos conocimiento de uno: 
el presentado por el ingeniero don José Pue-
yo Luesma, publicado en el diario La Voz 
de Aragón del pasado domingo. E l señor 
Pueyo no se opone al proyecto de prolon­
gación del Paseo de la Independencia. Sin 
embargo, sus razonamientos son bastantes 
para que el Municipio desista de plantear 

este asunto en la forma que lo hace. 
En el aludido informe se exponen defec­

tos de forma en la apertura de la informa­
ción pública; defectos que hasta nosotros, 

que no somos técnicos, encontramos enormes 

con sólo atender a lo dicho por el señor 
Pueyo. Este señor, ingeniero, se halla en 
condiciones de apreciar defectos que a nos­
otros nos pasarían por alto. El informe es 
una formidable acusación contra los técnicos 
municipales en el aspecto de no presentar a 
los vecinos elementos de juicio bastantes para 
juzgar del proyecto. 

Y a este propósito recuerda el feo asunto 
de las casas baratas—a juicio nuestro el bo­
rrón más grande caído para la Casa de la 
Ciudad desde que tuvo personalidad el Con­
cejo zaragozano—y expone el criterio de que 
en este de la reforma del Paseo no debe su-

ceder lo mismo. Tiene razón ese vecino que, 

como tal, acude en defensa de los intereses 
ciudadanos. 

Decimos que el señor Pueyo no se opone 
a la prolongación del Paseo y quizá no este­
mos en lo cierto. Llevar a cabo cuanto se­
ñala significaría l a necesidad de abandonar, 
por ahora, todo intento para llevar a efecto 
la obra. Afirma la conveniencia de que la 
necesidad de esa gran vía es en sentido com­
pletamente opuesto: es decir, que debe ha­
cerse en sentido longitudinal. En realidad, 
basta esta indicación para que su informe 
sea contrario a la que se pretende construir. 

A l final hace una indicación que basta 
para juzgar cómo se plantea el asunto. Pide 
que sea expresada categóricamente la perso­
nalidad del señor Derqui, al que solamente 
se le conoce como director de una sucursal 
del Banco Español de Crédito. Tiene razón 
el exponente. 

A l señor Zuazo Ugalde ya le conocemos. 
Es técnico de la empresa constructora de las 
Casas Baratas. Esto nos basta a los vecinos 
de Zaragoza. Todos sabemos la tramitación 
de aquel asunto. También es uno de los apor­
tadores de terrenos en la misma cuestión. Mal 
precedente para presentar un proyecto de 
obra de más importancia todavía que aquel 
otro, de tan lamentables consecuencias para 
la ciudad. 

N o creemos que se pretenda repetir lo su-
cedido. Zaragoza entera se levantaría con­
tra quien tal intentase. Y a basta con lo 
hecho. 

Léase detenidamente el informe del señor 
Pueyo y se hallará la sospecha de que pu­
diera llegar a suceder. 

El ambiente creado ante la posibilidad de 
llevar a efecto esa obra es enorme contra tal 
intento. Los industriales, los vecinos de la 
zona afectada por los derribos que habría 
de llevarse a cabo, protestan y se muestran 
alarmados ante el enorme problema que se 
plantearía en Zaragoza. La ciudad no se ha­
lla preparada para una reforma de tal im­
portancia. 

El problema de la vivienda se halla en 
pie; no hay habitaciones para los actuales 
vecinos y , por lo tanto, el desahucio de mu­
chos cientos de familias que habitan en esas 
calles acarrearía una agravación de la cri-
sis de la vivienda. La situación se haría im­
posible para las clases modestas. 

Y si para éstas el problema era de imposi­
ble solución, no hablemos de los industriales 
que tienen sus establecimientos en las calles 
a que afectaría la reforma. 

El proyecto no puede prosperar. E l A y u n ­
tamiento no debe insistir en el propósito de 
prolongar el Paseo de la Independencia. 
Que sea estudiado detenidamente; que sea 
uno de los proyectos para la futura reforma 
interior de la ciudad; que se tengan en cuen­

ta todas las opiniones, para un fu turo más 
o menos lejano, conforme. Pero no es el 
momento actual el oportuno para plantearlo 
en forma que parece un propósito decidido, 
de próxima realización, ya que se antepo­
ne a otros de mayor interés para Zaragoza, 
de interés urgente. Es preciso, antes de pen­
sar en reformas interiores de tal magnitud, 
dar solución, si no absoluta—cosa difícil en 
una ciudad de aumento continuo, como la 
nuestra—por lo menos en forma que los ve­
cinos no sientan agobios para encontrar una 
vivienda de regulares condiciones de higiene 
y de habitabilidad 

Nosotros, que no tomos técnicos, hemos de 
tratar este asunto atendiendo solamente al 
problema que se plantearía a los vecinos de 
Zaragoza. Sólo miramos el interés de la ciu­
dad, de quienes habitamos en ella. 

Y también atenderemos, con la misma fir­
meza en nuestro propósito, en que en asuntos 
de tal importancia se obre con la vista 
puesta en los intereses ciudadanos, en los del 
Municipio, no en los de una empresa par­
ticular, punto éste que el señor Pueyo apunta 
en forma categórica en su informe presen­
tado. Esa casa de cristal de que tanto ha 
hablado el alcalde debe ser, en esta ocasión, 
de mayor transparencia que en ninguna otra. 
Y conste, señor Jordana, que no ponemos 
en duda su lealtad para servir los intereses 
ciudadanos. Con toda sinceridad lo declara­

mos así. A usted podremos juzgarle equi-
vocado; otra cosa no. 

El informe del señor Pueyo nos trae a la 
memoria un recuerdo que tiene relación muy 
directa con este asunto. 

En uno de los párrafos de su observación 
segunda dice: "...Opinarían de fijo muchí­
simos vecinos que Zaragoza lo que necesita 
con mucha mayor urgencia es una gran vía 
en el sentido del eje mayor de la elipse a 
que aproximadamente se puede asimilar el an­
tiguo recinto". 

E l eje mayor de la elipse creemos que 
puede tomarse en la dirección que tiene el 
Coso. Zaragoza es alargada en este sentido. 

Pues bien. En nuestra mocedad asistíamos 
a distintas clases en la Escuela Industrial 
de esta ciudad. Como profesor, en la clase 
de dibujo, estaba el entonces arquitecto mu­
nicipal don Ricardo Magdalena. A su casa, 
en alguna ocasión, hubimos de ir a trabajar 
como dibujantes. Y en la misma clase, como 
compañero de pupitre, estaba el luego deli­
neante del Ayuntamiento, cultísimo emplea­
do. Luis Brun, el buen amigo ya fallecido. 

Desconozco cómo tenía en su poder un 

proyecto y Memoria de reforma de Zarago­
za, del que era autor don Félix Navarro, 
arquitecto, padre del actual arquitecto del 
Ayuntamiento. Junto con este proyecto te­
nía otro, magnífico, de construcción de unos 
hoteles en el Moncayo y de una línea d e 
tranvías eléctricos que pusieran en comunica­
ción a Zaragoza con aquel monte. 

En el que se refería a Zaragoza estaba, 
como base fundamental de la reforma, la 
construcción de una gran vía tomando como 
eje y base el Coso, prolongándolo hasta la 
Ribera por la calle de Cerdán—que forma­
ría una con la de Escuelas Pías .—Y por 
el otro extremo, en sentido recto también, 
rompiendo por la esquina de la calle de Es ­
partero, metiéndose por esas calles hasta el 
Paseo de la Mina. 

Examinando este trabajo nos sorprendió el 

profesor, don Ricardo, que se unió a nos-

otros en el examen. 

Imparcial, reconociendo lo meritísimo del 

trabajo, dijo: 
—Esto es magnifico. Señala como vía 

principal el Coso; después, la prolongación 
del Paseo hasta la Ribera, la prolongación 
de la calle de la Yedra y el ensanche de la 
del Portillo. Con estas calles, Zaragoza se­
ría una gran ciudad. Don Félix Navarro es 
un gran arquitecto y conoce las necesidades 
de Zaragoza excelentemente. 

Véase, pues, que ya entonces se concedía 
más importancia a otra vía, la que precisa­
mente, señala el señor Pueyo en su informe. 

¿Conoce don Miguel Ángel Navarro, ac­
tual arquitecto municipal, aquel trabajo de 
su señor padre? 

Aquel podía ser modelo para la futura re­
forma, D o n Félix se adelantó a las futuras 
necesidades de Zaragoza. T u v o perfecta vi­
sión del porvenir. 

Quienes no atienden a las necesidades de 

Zaragoza son los autores del proyecto moti­

vo de la información abierta en el Muni-

cipio. 

Claro que una cosa son los intereses de 

la ciudad y otra cosa son los intereses par-
ticulares. 

Escrito" el anterior artículo leemos en la 
Prensa los informes presentados en el A y u n ­
tamiento por la Federación Aragonesa de 
Cooperativas de Casas Baratas y por la Cá­
mara de la Propiedad Urbana. Los dos es­
critos son formidables alegatos en contra de 
los propósitos del Ayuntamiento. 

En tales informes son expuestos argumen­
tos incontrovertibles razonando su oposición. 

El criterio de la ciudad es contrario a todo 
intento en el sentido que desean los señores 
Derqui y Zuazo. 

Si el Municipio cree representar y defen­
der los intereses ciudadanos, no debe sen­
tir vacilación al decidir su actitud. 

Las exigencias de confección de este pe­
riódico no nos permiten dar cuenta de o t r o s 
informes que puedan presentarse. Como he­
mos de ocuparnos de este asunto nuevamen­
te en nuestro próximo número, habrá oca-
sión de hacer aquella referencia. 

Los obreros harineros no acordaron 
la huelga 

En la Prensa local apareció la noticia de 
que los obreros harineros se reunirían el día 
21 en junta general y que en ella sería acor­
dada la huelga si los patronos no accedían a 
lo solicitado por los trabajadores. 

Desconocemos dónde pudieron adquirir ta­
les informes los diarios zaragozanos. Ni en 
la junta general celebrada por aquellos obre-
ros el día 7, ni en reuniones posteriores de 
la directiva se tomó tal acuerdo. 

Que sea desmentida tal noticia no quiere 
decir que esos trabajadores no se hallen dis­
puestos a recurrir a determinadas actitudes 
para el l o g r o de sus aspiraciones legítimas. 
Los harineros sabrán en todo momento cum­
plir su deber de obreros dignos y conscien­
tes de sus derechos. 

La junta general que han de celebrar el 
día 21 tiene por objeto dar a conocer el re­
sultado de su labor en el Comité paritario. 

El día 17 fina el plazo para recurrir con­
tra e l acuerdo de aquel organismo. 

Los obreros ajustarán su actitud a la que 
hayan adoptado los patronos. 

N o era cierta, por tanto, la información 
publicada por la Prensa. 

Pleno del Comité Nacional del Partido Socialista 

Pasado mañana, 16, se reune en Madrid 
Pleno extraordinario del Comité Nacional 
del Partido Socialista. 

El orden del día a que se ajustará la dis-
cusión es el siguiente: 

1.o Lectura de las actas anteriores. 
2 . ° Cuentas del Partido. 
3 ° Gestiones de la Comisión Ejecutiva. 
4.º Gestiones de la directiva en distin­

tas actuaciones sociales. 
5 . ° Requerimientos de alianzas hechos 

por otros partidos y examen de la situación 
política. 
. 6 . ° Celebración del Congreso próximo. 

7.° Preguntas y proposiciones de los de-
legados. 

C l í n i c a O r t o p é d i c a 

E . B A E Z A 
Médico profesor de Educación Física 

Huesos, Articulaciones, Músculos 

MASAJES, Gimnasia Médica 

Plaza del Pilar, 17, 18 y 19 
Consulta; de 12 a 1 y de 5 a 7 

TELÉFONO 4281 

li.baj.dW
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U N A C T O M A G N Í F I C O 

Los obreros de la ciudad y del campo se re-
unen en Ejea de los Caballeros. - El Partido 
Socialista y la Unión General de Trabajado­
res en acto de desagravio a un camarada 

El recibimiento dispensado a los expedicionarios fué una desmostración 

de afecto y de firmeza en los ideales 

M I S A L U D O 

Perdonad, amigos de los pueblos. N o es­
tuve con vosotros en el acto que celebrasteis 
el pasado domingo. Ta l era n i deber... pero 
no me fué posible, en contra de mi voluntad. 
Existe por encima de ésta, por muy grande 
que sea, el trabajo, la lucha por la vida. 
que rinde nuestras energías y nos impone el 
descanso del cuerpo y del espíritu, durante 
unas horas, muy pocas, preparándonos para 
reanudar aquel trabajo apenas interrumpido. 

N o asistí a esa reunión de camaradería, 
de afecto cordial, en la que se fundieron 
obreros de l a fábrica y del taller con los de 
la tierra. Comunión magnífica de ideas, de 
pensamientos, de almas templadas para la 
lucha. 

Hubiera querido estrechar la mano de esos 
admirables amigos de Farasdués, que en nú­
mero de más de ciento acudieron a recibir 
a los camaradas de Zaragoza. Y a sus mu­
jeres, esas bravas hembras, luchadoras infati­
gables, de recio temple cincovillano, que con 
su ejemplo mantienen y acrecen el entusias­
mo de sus hombres, 

Y hubiera querido admirar el esfuerzo, el 
sacrificio de los admirables camaradas de 
Nuez , que no repararon en sacrificios, que 
recorrieron kilómetros a pie para unirse a los 
amigos de Zaragoza. 

Y a esos otros de Castejón de Valdejasa, 
de Valpalmas, de Erla, que realizaron un es­
fuerzo magnífico para asistir a la reunión de 
Ejea. 

Sois admirables, camaradas de los pueblos. 
Sois dignos de admiración. 

Ante lo hecho por todos vosotros cabe 
haceros una recomendación: que no cejéis 
en la lucha emprendida. 

Es preciso mantener esa estrecha unión de 

la ciudad y el campo, del obrero de la fá­
brica con el de la tierra. 

Si nuestra vida en los talleres es dura, ago­
tadora, no lo es menos la del que hunde la 
reja en las entrañas de la tierra. A todos 
nos une la injusticia social y contra ella de­
bemos rebelarnos y luchar hasta lograr que 
desaparezca. 

Lo hecho en Ejea ha sentado el primer 
jalón, firmísimo, de la unión del campo con 
la ciudad. A todos pretende arrollarnos el ca­
pitalismo, perfectamente unido cuando de 
combatirnos se trata. Tomemos su ejemplo 
en la lucha de clases. Contra él debe unirse 
todo el proletariado. E l del pueblo y el 
de la ciudad. 

Luchad, camaradas del terruño. Como ca­
váis la tierra, cavad en las almas; hundid 
vuestra azada en los corazones para sem­
brar en ellos ideales de libertad y de jus­
ticia. Como sembráis el trigo en la tierra, 
sembrad los ideales en los amigos, en vues­
tros hijos. Busquemos para éstos días mejo­
res; que no conozcan, cuando sean hombres, 
la tiranía y las injusticias de que nosotros 
somos victimas. 

Y vosotros, admirables mujeres de Faras-
dués, si en alguna ocasión vierais a vues­

tros compañeros decaer en la lucha, animad-
les, llevad a sus almas el temple de la 
vuestra, el fuego de vuestros corazones. 

Y así llegará un día en que de las rojas 
tierras de vuestros campos brotarán las flo­
res blancas de la libertad y de la paz entre 
los hombres. 

Camaradas de los pueblos: en la dirección 
de este periódico, disponed de mí. Y como 
compañero, salud a todos. 

JOSÉ M.ª A N T Ó N . 

Magnífico recibimiento a los expedicionarios 

C a m i n o d e E j e a 

A la hora señalada partieron los expe­
dicionarios, ocupando tres grandes autobuses. 

Llegados a Alagón, los coches se detuvie­
ron unos momentos para saludar a los amigos 
que allí nos esperaban. 

Luego, nueva detención en Gallur, donde 
saludamos a los compañeros García, Bai-
gorri y a María Domínguez y su esposo, 
el camarada Romanos. 

Breves momentos de charla, y emprendi­
mos el camino de Tauste. Y aquí nos espe­
raba una comisión, formada por los compa­
ñeros Tudela. Longás y Fuertes, encargados 
por la organización para recibir y obsequiar 
a los expedicionarios. 

En el Centro de la Unión General de 
Trabajadores almorzamos con los camaradas 
taustanos. 

Después, a Ejea. Decir el recibimiento que 

se nos dispensó, no es posible. Ante la rea­
lidad sería pálida toda descripción. 

En la carretera, a la entrada de la villa, 
cientos de compañeros de la localidad y 
llegados de los pueblos, esperaban impacien­
tes la llegada de los expedicionarios. 

A l descender éstos de los coches, se des­
bordó el entusiasmo. Con los saludos y 
apretones de manos se confundían los vivas 
a la Unión General de Trabajadores y al 
Partido Socialista. 

Fué un momento de emoción sincera y 
cordial, aumentada por la presencia de las 
simpáticas mujeres de Farasdués. que se dis­
tinguían por su leal entusiasmo. 

N o olvidaremos nunca los expedicionarios 
aquellos momentos. 

Renunciamos a describirlos. N o s es im­
posible si había de ajustarse a la realidad 

Digamos, pues, lo sucedido en el resto de 
la excursión. 

El acto de por la mañana en la Unión General 
de Trabajadores de Ejea 

A s p e c t o d e l o s s a l o n e s 

A las once de la mañana presentaban los 
salones del Centro de l a Unión General 
de Trabajadores de Ejea de los Caballeros 
un golpe de vista magnífico. 

U n a gran multitud de trabajadores, en la 
que se notaba importante representación de 
mujeres de Ejea, Farasdués y otros pue­
blos, lo llenaba todo. 

Se percibía reflejado en el rostro de los 
concurrentes un entusiasmo desbordante por 
los actos que iban a celebrarse. 

Y en este halagador ambiente comenzó 

el acto. 

L a mesa p r e s i d e n c i a l 

Con Prudencio Martínez, vicepresidente 

de la Agrupación Socialista de Ejea de 

los Caballeros, que presidía, formaron la 

mesa Bernardo Aladrén, presidente de la 

Unión General de Trabajadores de Zara­

goza; Antonio Puyo , secretario de la mis­

m a ; Pedro Ros , delegado regional de la 

U G . de T . de Aragón; Juan Sancho, 

presidente de la U G. de T . y Agrupación 

Socialista de E j e a ; Marcelino Alayeto, vi­

cepresidente de la U . G. de T . de la misma 

localidad, y otros camaradas. 

LOS DISCURSOS 

P r u d e n c i o M a r t í n e z 

Como presidente del acto que se estaba ce­
lebrando, y en nombre de los trabajadores 
organizados de Ejea, saludó a los que desde 
Zaragoza y pueblos de Aragón habían lle­
gado a la villa a celebrar un acto de fra­
ternidad que sirviese al propio tiempo para 
mostrar la protesta unánime entre los tra­
bajadores de Aragón por el cobarde aten­
tado de que fué víctima el camarada Juan 
Sancho, de Ejea. 

Expresó su complacencia por estos ac­
tos de fraternidad, afirmando que creaban 
lazos más difíciles aún de romper que los 
del matrimonio. 

Alaba las gestiones de Aladrén y Puyo , 
que desde Zaragoza y en cuanto tuvieron no­
ticia de lo acaecido a Sancho, no cejaron un 
momento hasta conseguir la celebración de 
un acto de desagravio y adhesión, que sir­
viese al propio tiempo para afirmar los lazos 
de unión y camaradería entre los trabaja­
dores de la ciudad y del campo. 

Terminó expresando una vez más su com­
placencia por el acto que se celebraba, y 

deseó a todos los excursionistas de Zaragoza 
y de los pueblos allí reunidos, una agradable 
estancia en Ejea. 

B e r n a r d o A l a d r é n 

Compañeros de Ejea y de todos los pue­
blos: Se refleja en estos momentos, y no 
podemos por menos de sentirnos esperanza­
dos por ello, en cuantos aquí nos hallamos 
reunidos, un afán, un entusiasmo ferviente 
por demostrar a los incrédulos que hay una 
región que quiere sacudirse de la opresión 
caciquil, que no es un problema exclusiva­
mente de Cinco Villas, sino de todos los 
pueblos de España y aun de todos los pueblos 
del mundo. 

Hace a continuación una somera descrip­
ción de las innumerables persecuciones su­
fridas por las organizaciones de los pueblos 
durante los seis años y medio de Dictadura. 
Dice que el entonces gobernador de la pro­
vincia llegó hasta el extremo de negarse a 
aprobar el Reglamento de la Sociedad si 
en la Directiva de la misma figuraban al­
gunos elementos que aquella autoridad, in 
fluída por los caciques, consideraba pertur­
badores. Lo mismo ocurrió en Murillo de 
Gállego y otras localidades. Y los detenta­
dores de Tauste llegaron incluso a decir que 
allí no había obreros. 

Dice que los trabajadores no pedimos 
clemencia, sino justicia. Comenta las multas 
extrarreglamentarias impuestas a los políticos, 
que duda llegaran a pagarlas. Pero no se ha 
dicho nada de las que se impusieron a los 
trabajadores de Farasdués y otros pueblos. 

N o venimos en son de guerra ni a promo­
ver algaradas, pero sí a decir al compañero 
Sancho, que la agresión de que ha sido ob­
jeto la hemos interpretado como un atentado 
a nuestras organizaciones, y eso no estamos 
dispuestos a consentirlo. 

Se habla ya de elecciones, y pronto lle­
garán los que durante siete años no se han 
acordado de que os representaban. Y llega­
rán también las promesas de siempre. Pero 
habéis de contestarles que ya sois mayores 
de edad y no os dejáis engañar por quie-

nes nunca han servido más que los intereses 

de los caciques. 

Nosotros os ofrecemos nuestro ideal, nues­
tro esfuerzo, la honradez que siempre hemos 
demostrado en todos nuestros actos publico 
y privados; y siempre que tengáis necesi­
dad de que os expliquemos nuestra actuación, 
aquí vendremos, como lo hemos hecho siem­
pre, a la luz del día y dando la cara. 

Llama a continuación la atención sobre el 
momento político de España, afirmando que 
el Partido Socialista apoyará el advenimien­
to de un nuevo régimen siempre que se haga 
un plan serio. Si llegan esos momentos, lla­
maremos a los obreros de la ciudad y a los 
del campo, y demostraremos que la Unión 
General de Trabajadores y el Partido Socia­
lista saben cumplir en todo momento con su 
deber. 

Y terminó diciendo que los que han pen­
sado que aquí veníamos a promover albo­
rotos y algaradas, están equivocados. Aquí 
hemos venido a protestar cívica y enérgica­
mente de la agresión al camarada Juan San­
cho, a pasar un día de agradable fraterni­
dad con nuestros compañeros los trabajado-
re de la tierra, y a deciros que a vuestra 
disposición quedamos una vez más. 

Pedro Ros 
E l delegado regional de la Unión Gene­

ral de Trabajadores de Aragón comenzó ex­
presando su satisfacción y la de todos los 
excursionistas de Zaragoza, por la hermosa 
prueba de solidaridad que se estaba dando 
en aquellos momentos. Dijo que significaba 
una fuerza de cultura contra la que no po­
día irse sin que ello significase un serio pe­
ligro. Porque aquí late un alto espíritu de 
camaradería. U n ideal que estamos dispues­
tos a defender, no a fuerza de bravatas, sino 
con una rebeldía culta. N o hemos venido 
a hacer discursos, sino a plantear problemas 
humanos, de clase, y a resolverlos. 

Habla del auncio de unas próximas elec­
ciones, significando, caso de celebrarse, la 
importancia que había de tener para los dis­
tritos rurales, más necesitados aún que las 
ciudades, de representantes del pueblo que 
luchen abiertamente contra el caciquismo. 
Pronto llegarán—dice—unos señores que no 
se han acordado de vosotros sino en perío­
dos electorales, y se dedicarán a difamarnos 
a los de Zaragoza, diciendo que venimos 

a recoger la bicoca que ellos disfrutaban. 
Nosotros no queremos bicocas. Nosotros deci­
mos que los trabajadores de la U . G. T . es­
tamos en todo momento dispuestos a dar 
cuenta de nuestra actuación, pues tanto en 
la vida pública como en la privada, pode­
mos hacerlo. Y ellos, no. Pero aun suponien­
do que así fuera, que no lo es ni lo será, 
más lo merecían los que trabajan, que no 
los zánganos que detentan la tierra y viven 
en Zaragoza y en otras capitales. 

Terminó diciendo: La Unión General de 
Trabajadores de Zaragoza ha venido hoy 
aquí a protestar de lo acaecido al compañero 
Sancho, a confraternizar con los amigos y 
camaradas campesinos y a deciros que en 
todo momento estaremos alerta en la defensa 
de nuestras organizaciones de la ciudad y 
de las poblaciones rurales, sin hacernos el 

valiente, pero sin claudicar nunca de nues­

tro deber. 

M a r c e l i n o A l a y e t o 

El compañero vicepresidente de la Unión 
General de Trabajadores de Ejea de los 
Caballeros, pronunció unas sentidas palabras 
de salutación a quienes de Zaragoza y otros 
puntos habían hecho acto de presencia en 
E j e a . 

Se lamentó del poco interés que las cues­
tiones de la tierra despertaban en la juven­
tud, culpándoles de que por esa indiferencia 
el caciquismo rural no estuviera ya deste­
rrado de España. 

Elogió el sacrificio realizado para venir a 
este acto por los compañeros de Farasdués, 
lamentándose de que las mujeres de Ejea no 
hubieran sentido el mismo estímulo. Dijo que 
él había estado muchos años lejos de su tie­
rra, de donde tuvo que salir víctima de los 

atropellos que con él se cometieron por de­

fender un ideal honrado. 

Expresó su confianza en el triunfo de los 
trabajadores de la tierra, siempre que procu­
rasen acrecentar las organizaciones y hacer 
frente, con entereza, a todos los atropellos y 
persecuciones que con ellos se cometen. 

Terminó saludando nuevamente a los com­

pañeros de Zaragoza y de todos los pueblos 
de Aragón allí reunidos, en nombre de los 
trabajadores de Ejea. 

I s i d o r o A c h ó n 

El veterano luchador socialista comenzó 
así: 

Compañeras y compañeros: Bien puede 
decirse en esta ocasión, que el intervenir yo 

en el hermoso acto que se está celebrando 
constituye un número que pudiéramos llamar 
fuera de programa. He de agradecer, pues, 
con todo mi corazón, el que los queridos 
amigos aquí reunidos se hayan acordado de 
mi humilde persona, requiriéndome para in­
tervenir, con tales muestras de afecto, que 
no he tenido más remedio que aceptar. Pero 
he de decir, con la sinceridad que me carac­
teriza, que este acto de desagravio a Juan 
Sancho, aun queriéndole como le queremos, 
aun reconociendo todas las grandes cualida­
des que posee, aun condenando el cobarde 
atentado de que fué victima, no es exclusi­
vamente dedicado a su persona; es un grito 
de protesta e indignación contra el caciquis­
mo rural, que ayer en la persona de San­
cho, y siempre en todos los hombres repre­
sentativos de la organización, procuran por 
todos los medios ahogar las voces de los que 
actuamos con perseverancia y honradez en la 
cruzada contra el caciquismo. 

Habla a continuación de la hermosa lec­
ción de entereza y sacrificio dada por el 
numeroso grupo de compañeros de Faras­
dués que se hallan en el salón, que no han 
vacilado en afrontar a pie tres horas de un 
camino lamentable, con tal de hacer acto de 
presencia. 

Dice que en el problema de la tierra no 
puede haber términos medios. La tierra ha 
de ser de quien la trabaja. Para esto hay 
que ir directamente a la conquista, por los 
trabajadores, de los Ayuntamientos, de las 
Diputaciones provinciales y de la representa­
ción en las Cortes. Relata la nefasta labor 
de los políticos liberales, afirmando que en 
el feudo de Romanones no se respeto la jor­
nada de ocho horas. Dice que el caso del 
diputado liberal por Cinco Villas es alec­
cionador. A u n reconociendo su talento, hay 
que decir, con claridad, que ha dejado siem­
pre abandonado a su distrito, precisamente 
porque se debe a un sector en donde predo­
mina la protección exclusiva al cacique. 

Exalta después, en párrafos de gran bri­
llantez, la labor que a la mujer de los tra­
bajadores está encomendada. En ellas está 
la mejor fuerza para decidir al marido o al 
hijo o al hermano. Por eso se congratula de 
la presencia de un número tan importante 
de mujeres en el acto que se celebra y los 
excita a que en todo momento sepan avivar 
la rebeldía en el seno de la familia, que se 
traducirá en triunfos para la causa de los 
trabajadores. 

Finalmente insistió en la necesidad de ir en 
Cinco Villas a la elección de un candidato 
socialista, y dijo que había que decidirse, o 
por la hora de García Prieto o por l a de los 
trabajadores. 

Terminó dando la sgracias por la atención 
con que se le había escuchado, mostrándose 
esperanzado de que al fin el triunfo sería del 
ideal socialista. "Y nada más. U n saludo a 
Juan Sancho y un viva a la Unión General 
de Trabajadores". 

J o s é A l g o r a 

El prestigioso doctor socialista de Zara­
goza, solicitado también con cariñosa insis­
tencia por los concurrentes al acto, pronunció 
un breve y acertado discurso. 

Atacó con dureza a los llamados partidos 
políticos "clásicos" en España, culpables, 
por su despreocupación y mal gobernar, del 
advenimiento de la nunca bastante odiada 
dictadura que padecimos. 

Se refirió al grandioso recibimiento tributa­
do a los socialistas de Zaragoza, por los tra­
bajadores de las Cinco Villas, reunidos en 
Ejea con motivo de una acertada idea de 
la Unión General de Trabajadores de Za­
ragoza, que dando una vez más admirables 
pruebas del cumplimiento del deber, había 
movilizado un considerable número de cama-
radas, para confraternizar con los obreros del 
campo, en una hermosa fiesta de idealidad, 
de protesta y de afirmación de lazos de soli­
daridad. 

Comentó la propaganda que han intentado 
realizar los elementos de la Unión Monár­
quica por tierras gallegas, haciendo resaltar 
la hostilidad con que han sido allí acogidos 
tales elementos, incluso en el feudo de Calvo 
Sotelo. Por eso manifiesta su emoción por la 
entusiasta acogida hecho a los socialistas de 
Zaragoza, nuncio de indudable arraigo de 
nuestros ideales entre los trabajadores de Cin­
co Villas. 

Invita a ir a las elecciones y a que se vote 

la candidatura socialista. D e esta forma no 
podrá darse el caso que hasta el momento 
se ha dado, de tener la representación del 
distrito un señor que en siete años no se ha 

acordado de sus electores, y que cuando ac­
tuó en el Parlamento siempre votó lo que le 
mandaron sus jefes políticos. 

Dedica un cálido elogio a las mujeres allí 
reunidas, excitando a todos a que en cada 
momento sepan mantener con gallardía los 
ideales socialistas. 

Termina diciendo que como ayer y hoy y 
siempre que sea necesario, los socialistas de 
Zaragoza estaremos al lado de los trabajado-

res de la tierra. 

M a r i a n o S e r r a 

Habló a continuación, requerido por la 
presidencia, el entusiasta defensor de nues­
tro ideario, camarada Serra. 

Dijo que hablaba desde el público, puesto 
que él se consideraba soldado de fila y era 
su costumbre de muchos años el hacerlo así. 

Aludió a la campaña emprendida contra 
los socialistas por los elementos de los Sin-
dicatos Unicos, y dijo que no nos producían 
ninguna inquietud, pues los socialistas éramos 
los mejores. Respecto al caso particular de 
que a él se le había querido hacer víctima 
con una calumnia, se refirió al esclarecimien­
to de la verdad, aparecida en los dos últi­
mos números de V I D A N U E V A , con cuyo re­
sultado "gráfico" habían quedado en ridícu­
lo los que pretendieron desprestigiarle ente 
sus compañeros. 

Propugnó por una intensa campaña elec­
toral y dijo que los obreros habían de dar 
el triunfo a los obreros, y no a la burguesía. 

Refiriéndose a las palabras de encomio 
pronunciadas por Achón y Algora, para loar 
el sacrificio realizado para venir a este acto 
por las mujeres de Farasdués, invitó a di­
chas compañeras a que no marchasen a sus 
casas sin lograr la promesa de las mujeres 
de los trabajadores de Ejea, de unirse a ellas 
en la hermosa obra emprendida del aniqui­
lamiento del cacique. 

Terminó saludando a los camaradas de 

Cinco Villas y agradeciendo, en nombre de 

los obreros socialistas de Zaragoza, las aten-

ciones que con ellos se tenían, y animó a 

todos a seguir sin desmayos en la hermosa 

labor que tiene encomendada la Unión Ge­

neral de Trabajadores y el Partido Socialista. 
J u a n S a n c h o 

E l presidente de la U . G. T . y de la 
Agrupación Socialista de Ejea de los Caba­
lleros, al que iba dedicado el acto de des­
agravio que se celebraba, se levantó para 
agradecer a las organizaciones de Aragón 
allí dignamente representadas, las muestras 
de afecto que llevaba recibidas desde que 
fué víctima del atentado caciquil, por to­
dos conocido. Dijo que el objeto de tal agre­
sión era impedirle continuar la campaña de 
esclarecimiento de las suciedades cometidas 
por los caciques de Ejea, por él puestas al 
descubierto desde las columnas de El Socia­
lista y de V I D A N U E V A . Pero afirmó que 
seguirá, hoy más que nunca, cumpliendo con 
su deber. 

S e lamentó de las campañas de los sindi­
calistas, que no hacen otra cosa que crear el 

confusionismo entre los obreros, y afirmó que 

la audacia de tales elementos había llegado 
hasta el extremo de invitarle a él a que cons­
tituyese en Ejea un Sindicato Unico. 

H izo protestas de su fe en los ideales que 
sustentaba y dijo que siempre, siempre, se­
g u i r á en el seno de la Unión General de 
Trabajadores y del Partido Socialista. 

Terminó pidiendo se contestasen estos dos 
vivas: ¡Viva la Unión General de Trabaja­
dores! ¡ V i v a el Partido Socialista! 

U n m o m e n t o d e g r a n e m o c i ó n 

Los vivas con que terminó su disertación 

Juan Sancho, fueron contestados con todo 

entusiasmo. Y en aquel ambiente de vítores 

y alegría estalló una ovación clamorosa. To -
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dos los concurrentes, puestos en pie, exte­
riorizaban su fe en la organización socialis­
ta con grito» elocuentes y atronadores. 

Fué un momento de emoción intensa, de 
vibración idealista, de fervor, de confianza 
en el porvenir, de magnífica fraternidad en­
tre los trabajadores de la ciudad y del 
campo. 

T e r m i n a e l a c t o 

El compañero Martínez se congratula del 

éxito del acto que se acaba de celebrar y 
anima a todos a que las palabras aquí pro­
nunciadas y el entusiasmo demostrado, no 
se olviden pronto, y sirvan para acrecentar 
la organización de la Unión General y del 
Partido Socialista, en toda la comarca de 
Cinco Villas. 

Seguidamente da como terminado el acto. 
El público desfila ordenadamente, comen-

tando con entusiasmo el éxito de esta asam­
blea. 

Los representantes de veintidós pueblos de Aragón 
nombran delegado y suplente regionales 
de la Federación Nacional de la Tierra 

A las cuatro de la tarde, y en el Centro 
de la Unión General de Trabajadores de 
Ejea, tuvo lugar la reunión de representan-
tes de los pueblos que habían de proceder 
al nombramiento de un delegado y un su­
plente que les representase en la Federación 
Nacional de la Tierra. 

Presidió Bernardo Aladrén, quien signifi­
có la importancia de la votación que iba a 
realizarse. Di jo que aun reconociendo que 
había gran número de compañeros que po­
dían ser nombrados para tales cargos, la 
Mesa proponía tres nombres, con objeto de 
orientar a los representantes. 

Suspendida la reunión por breves momen­
tos, se reunieron los delegados en la Secre­
taría, donde se procedió a la votación. 

Por gran mayoría de votos resultó elegi­
do delegado regional en la Federación N a ­
cional de la Tierra, el compañero Juan San­
cho, presidente de la U . G. de T . y del 
Partido Socialista en Ejea de los Caballeros. 

En la primera votación, y para suplente, 
quedaron empatados a votos los compañeros 
Sancho, de Zuera, y Plano, de Uncastillo. 

Se procedió a una nueva votación, en la 
que resultó elegido el compañero Antonio 
P lano , de Uncastillo. 

Hablaron después, brevemente, el compa­
ñero Garulo, que hizo expresión de su acen­
drada idealidad y disciplina. Bernardo Ala­
drén, que animó a todos a seguir laboran­
do por la causa de los trabajadores, y Juan 
Sancho, que agradeció el nombramiento y 
prometió poner a contribución todo su entu­
siasmo en e l mejor desempeño del mismo. 

A continuación se dieron por terminados 
los actos a celebrar en Ejea, en medio de 
un gran entusiasmo por parte de los traba­
jadores, que, como por la mañana, llenaban 
por completo el amplio salón de actos de la 
U . G. de T . de Ejea. 

A continuación damos la lista de los re­
presentantes de los pueblos de la región que 
tomaron parte en la votación celebrada: 

Tauste: Cayetano Continente. 
Pradilla: Lorenzo Lora. 
Farasdués: Gabriel Marco. 
Ejea de los Caballeros: Bonifacio Cortés. 

Longás; Manuel Bergés. 
Gallur: Gabriel Moreno. 
Uncastil lo: Enrique Pérez, 
Biota: Miguel Monsegur. 
Erla: José García. 
Luesia: Juan Begué. 
Valpalmas: Feliciano Arenaz. 

Sádaba: Isidoro Casales. 
Castejón de Valdejasa: Benito Ruiz. 

Rivas: Bruno Liso Pérez. 
Nuez de Ebro: Alfonso Labasa. 

Morés: Matías Larraga. 
Malpica de A l b a : Pedro Podera. 
Belchite: Cándido Ortín. 
Bulbuente: Miguel Pellicer. 
Alagón: Conrado A d é . 

Casetas: Blas Pérez. 
Magallón: Andrés Fustiñana. 

R e l a c i ó n d e l o s t r a b a j a d o r e s q u e 

a c u d i e r o n e l d o m i n g o ú l t i m o a 

los a c t o s f r a t e r n a l e s c e l e b r a d o s 

en Ejea d e los C a b a l l e r o s 

Zaragoza.—Filomeno Martín, Pedro G i -

meno, Pedro Ros. Babil Fustiñana, Vicente 

Sarmiento, Aurelio Gracia, Bernardo A l a ­

drén, Antonio Puyo , José Sancho, Julián 

Izquierdo, Cándido Alvarez, Ventura Nava­

rro, Mariano Campillos, Carmelo Sancho, 

Espiridión Sebastián, Bernardo Rubio, José 

Algora, Joaquín Bornao, Antonio Felip. T o ­

más Cortés, Fidencio Lajaima, José Lahigue-

ra, Mariano Izquierdo, Lucas Castelar, M a ­

riano Anzano, Narciso Cañas, Constantino 

Casorrán. Antonio Zapater, Eulalio Mone­

dero, Eusebio Orejas, Santiago Menal, N i ­

colás Gómez, Nazario Sanz. Vicente M i ­

randa, Emilio González Cuevas, Froilán Mi­

randa, Mariano Serra, Fernando Tirado, 

Joaquín Izquierdo, Manuel Hernando, Ber-

toldo Gracia, Joaquín Cera, Isidoro Achón, 

Angel Alfranca, Manuel Elena, Joaquín 

Elena, Juan Santos, Bonifacio Sola, Julio 

González, Emeterio López, Fermín Campos, 

Bernardo López, José Coll, Manuel G a s ­

cón, Arsenio Gimeno, Augusto López, En­

rique Auqué , Jesús Roche, Miguel Ladrón 

de Guevara, Pedro Trébol, Luis Viesca . 

Tauste.—Jacinto Longás, Vicente Mar-

quina, Cayetano Continente, José Larrodé, 

Miguel Cuartero, Jacinto Latorre, Antonio 

Tudela, Manuel Sola, Crítlino Betés, Pas ­

cual Giménez, Antonio Supervía, Rosendo 

Bericat, Manuel Lampre, Miguel Larrodé, 

Felipe Castillo, Bartolomé Arrieta, Ignacio 

Laborda, Valero López, Pedro Longás, José 

Casaus, Juan Mombiela, Eugenio Pérez. 

José Sáez, Leandro Menjón, Manuel T e -

raz, Pascual Laborda, Francisco Aval , San­
tiago Roche. 

Farasdués. — Casiano Melero, Francisco 
Larraga, Bernardino Lizáldez, Alejandro 
Fernández, Francisco Compaired, Eusebio 
Millán, Ignacio Compaired, Valentín Atrián, 
Hilario Palacio, Felipe Melero, Agapito 
Garcés, Alejandro Castán, Rufino Aguas, 
Marciano Tris, Narciso Lamarca, José Mar­
co, Gonzalo Larilla, Antonio Tris, Isidoro 
Palacio, Ignacio Lana, Manuel Soteras, José 
Larraz. Pascual Elorri, Lorenzo Huesca, 
Domingo Lizáldez, Ignacio Larraga, Gabriel 
Marco, Nemesio Elorri, Teodoro Millán. 
Vicente Campos, Jesús Marco, Wenceslao 
Marco, Serafín Elorri. Alejandro Soteras, 
Longinos Burgos, Angel Garcés, José Gra­
sa, Juan Cortés, Fermín Larraga, Maximi­
no Miguel, Daniel Millán, Bautista Com­
paired, Prudencio Laita, Doroteo Tris, Se ­
bastián Soteras, Luis Giménez, Benito Mi­
llán, Melchor Millán, Santiago Alastruey, 
Nicolás A c í n . Antonio Asín, Marcelino 
Alaslruey, Fausto Tris, Juan Soteras, P e ­
dro Garcés, Victorino Elori, Pascual Cas-
tielia, Miguel Melero, Teodoro Campos, E u ­
sebio Garcés, Tomás Mena, Rafael Pardo, 
Andrés Pardo, Gerardo Larraga, Marcelino 
Compaired. Luciano Melero, Juan Palacio, 
Pedro Melero, Pablo Soteras, Juana Arné, 
Celestina Melero, Benigna Melero, Ceferina 
Fernández, María Millán, Manuela Laita, 
Carmen Lízáldez, Felicitas Ac ín , Francisco 
Pemán. 

Simpatizantes de la misma localidad: Ma­
riano Palacio, Francisco Aragüés, Antonio 
Laita, Juan Pardo, Eustaquio Melero, M a ­
tías Burgos, Miguel Ac ín , Juan Melero, A l ­
berto Palacios, Vicenta Campos, Marcelo 
Larraz. 

Pradilla de Ebro. — Manuel Leciñena 
Arrieta, Daniel López. 

Sádaba.—Isidoro Canales, Tomás Aráiz, 
Juan Martínez, Ignacio Echegoyen, Inocen­
cio Berges. 

B u l b u e n t e , — Miguel Pellices, Marcelino 
García. 

Valpalmas.—Feliciano Arenaz. 
Magallón.—Andrés Fustiñana y Mariano 

Bona. 

Longás.—Manuel Berges y Vicente Cam-
pos. 

Alagón.—Jacinto Gay y Conrado A d é . 
Biota—Angel Lozano Malo, Eladio Fe-

rrández Erbés, Miguel Monseguer Gracia. 
Nuez de Ebro.— Eduardo Clavería, A l ­

fonso Labasa, Mariano Beltrán, Manuel Bel-
trán. 

Luesia.—Juan Begué. 
Casetas.—Blas Pérez García y Félix Co-
mas. 

Borja.—Antonio Gómez. 
Belchite.—Cándido Ortín. 

Malpica de Arba.—Pedro Poderós, Luis 
Berges, Lorenzo Tris, Pascual Montañés, 
Miguel Galindo, Pascual Abadía. 

Zuera.—Antonio Garulo Sancho, Maria­
no Lanuza. 

Castejón de Valdejasa. — Benito Ruiz, 
Atilano Ruiz, Aurelio Ruiz, Pascual Bor-
bón, Pascual Navarro, Mariano Barón, Ri­
cardo Sánchez, Sebastian Arrieta, Francisco 
Rodrigo, Anastasio Navarro. 

Gallur.—Nicolás Langarita, Basilio Este-
lla, Daniel Giménez, Gabriel Moreno. 

Sierra de Luna.— Jesús Pérez y Félix 
Lambán. 

Sofuentes.—Fortunato Primicia. 
Orés.—Matías Larraga, Sebastián Berges, 

Víctor Larraga, Jerónimo Soteras, Eusebio 
Larraga. 

Magallón.—Andrés Fustiñana. 
Uncastillo.—Antonio P lano , Enrique P é ­

rez, Pío Pueyo, Cecilio Acín. 

Rivas.—Bruno Liso, Carmelo Ruiz, Gre­
gorio Garcés, Faustino Sauras, Romualdo 
Ezquerra, Tomás Lamarca, Máximo Lamar-
ca, Agustín Laborda, José Ungría, Mariano 
Campos, Juan Jiménez, Conrado Aguerri, 
Mariano Rodrigo, Ambrosio Gaspar, Al fon­
so Aranda. 

NOTAS SUELTAS 

En la F u e n t e B a j a 

En este pintoresco sotillo de las afueras 

de Ejea, y seguidamente de terminado el 

acto anteriormente reseñado, nos reunimos a 

comer varios centenares de excursionistas de 

Zaragoza, Tauste, Farasdués y otros pueblos, 

a los que acompañaron buen número de ca­

maradas de Ejea, 

Se consumieron sendas meriendas, llevadas 

de antemano por los excursionistas, y ni que 

decir tiene que reinó en todo momento una 

sana armonía y la alegría más ponderada. 
Los compañeros de los pueblos de Cinco 

Villas obsequiaron a los excursionistas de 
Zaragoza con verdadera esplendidez, mos­
trando en todo momento sus deseos de que 
nuestra breve estancia en Ejea de los Caba­
lleros, nos resultase todo lo más agradable 
posible. Y a fe que lo consiguieron tan en­
trañables camaradas. 

Un acto simpático 
Fueron muchos los camaradas que por la 

tarde, y espontáneamente, fueron al domici­
lio del compañero Eusebio Cortés, a intere­
sarse por el estado de tan querido amigo, 
después de l a operación que hubieron de 
realizarle el pasado mes en Zaragoza, de 
resultas de un accidente sufrido cuando se 
hallaba en las faenas del campo. 

Eusebio Cortés agradeció tales muestras 
de delicadeza y afecto, y como, afortunada­
mente, su estado es de franca convalecencia, 
charló con todos de los actos celebrados, 
congratulándose del éxito de los mismos. 

Cuando horas más tarde le visitamos nos­
otros, nos pidió que hiciéramos constar en 
V I D A N U E V A la gratitud hacia todos aque­
llos camaradas que, aun sin conocerle, ha­
bían ido a interesarse por su salud. 

P a r a V I D A N U E V A 

A l final del acto de la tarde, y por inicia­
tiva del camarada Sancho, se hizo una re­

caudación para ayudar al sostenimiento de 
nuestro periódico. 

Se encargaron de ello los compañeros Ja­
cinto Bericat y Bruno Abadía, recaudando 
50'40 pesetas. 

Para final.. 

Y como único comentario, por hoy, di­
gamos que los actos celebrados el pasado 
domingo en Ejea d e l o s Caballeros, fueron 
una palpable demostración de que las Cinco 
Villas van despertando de la opresión ca­
ciquil; que quieren sacudirse de ella, y que 
mucho nos equivocaremos si pronto, muy 
pronto, no contamos con u n a formidable masa 
de trabajadores de la tierra organizados en 
la Unión General de Trabajadores y en el 
Partido Socialista español. 

En el próximo número daremos una im­
presión de nuestro agradable viaje a Ejea 
de los Caballeros. 

Por hoy, limitémonos, después de lo an­
teriormente expuesto, a felicitar a los com­
pañeros Bernardo Aladrén y Antonio Puyo, 
organizadores de los magníficos actos rese­
ñados, y a hacer constar, en nombre de to­
dos los excursionistas que de Zaragoza mar­
chamos a Ejea, nuestra gratitud por las aten­
ciones que por parte de camaradas y amigos 
de Cinco Villas fuimos objeto. 

BERNARDO R U B I O . 

A D H E S I O N E S R E C I B I D A S 
El compañero Aladrén, luego del discurso 

de Ros, dió lectura a las adhesiones reci­

bidas. 

Entre ellas hubo cartas cariñosas de afec­
to de los camaradas de Teruel y de Cari-
ñena. 

A continuación publicamos algunas de 

ellas, que son: 

Una carta de la Federación Nacional de 
Trabajadores de la Tierra que dice: 

" A la Unión General de Trabajadores de 
Aragón.—Zaragoza. 

Estimados camaradas: En nombre de la 
Comisión ejecutiva de esta Federación Na­
cional de Trabajadores de la Tierra, nos 
adherimos al acto que vais a celebrar en las 
Cinco Villas el domingo próximo. Llevad a 
los trabajadores de esos pueblos nuestro cor­
dial saludo. 

N o s parece muy bien vuestra decisión que 
implica el reconocimiento de nuestros deberes 
de solidaridad ante cualquier clase de ataque 
del enemigo. Las luchas han de realizarse 
como corresponde a los hombres que se lla­
man civilizados; cuando alguien se aparta de 
este método hay que eliminarle de nuestras 
contiendas porque no llega a alcanzar la ca­
tegoría de enemigo. 

U n cordial saludo para todos. 
Fraternalmente vuestro y de la causa obre­

ra. E l Secretario, Lucio Martínez". 

Nuestro querido camarada Manuel A l -
bar, redactor-jefe de El Socialista, remitió la 
carta siguiente: 

"Madrid, 6 septiembre 1930. 

Querido Aladrén: Y a que no puedo estar 
hoy con ustedes, contra mi deseo, le envío 
unas líneas de adhesión, de las que le ruego 
dé cuenta en el homenaje al querido com­
pañero Juan Sancho. 

Queridos amigos: En fiesta de comensalía, 
un grupo de buenos camaradas os reuniréis 
hoy en torno al compañero Sancho, Toda 
fiesta de comensalía es también una fiesta 
del espíritu. Esta que celebráis hoy vosotros 
es esas dos cosas, pero es también algo más 
que eso. Es una fiesta de solidaridad civil 
que acaso anuncie, como otras fiestas seme­
jantes que solemos celebrar nosotros, la gran 
epifanía civil de España. 

Digo todo esto porque hay en esta fiesta 
de desagravio al camarada Sancho un in­
dudable y claro simbolismo. N o es una vio­
lencia particular lo que condenamos, sino un 
sistema de violencia. N o es sólo el decoro de 
un hombre lo que se dignifica, sino una con­
ducta y un concepto de la ciudadanía que 
nos son comunes. Toda la vida política es­
pañola, vinculada en un personaje anticons­
titucional y deportista—y por eso ha jugado 
a la pelota con la Constitución—está refle­
jada en la opresión de que un paquidermo 
con traza racional hizo objeto al camarada 
Sancho. E s la brutalidad incivil contra la 
civil tolerancia; es la irresponsabilidad del 
bárbaro—bárbaro por zafio—que no com­
prende la libertad más que para negarla, 
ni sabe del derecho ajeno, ni entiende la 
Patria como no sea a modo de patrimonio 
otorgado al más audaz o al más inmoral. 
Es un exponente más de ese largo y triste 
período histórico que inicia Carlos V matan­
do los fueros regionales, y se cierra—¡tiene 
que cerrarse por fuerza, camaradas!—con 
una dictadura nacida para ahogar la sensi­
bilidad nacional. 

H a y que dar sepultura a esa España inse­
pulta. Hay que enterrar definitivamente a 
los muertos que viven de los vivos y a los 
vivos que viven de los muertos, esos muer­
tos que se pudren bajo el sol africano mien­
tras medran bajo el cielo luminoso de Castilla 

sus matadores. H a y que abrir una fosa muy 
honda para los eternos enterradores de Es­
paña y hay que abrir el sepulcro de Don 
Quijote para que cobre ánimos nuestro buen 
caballero y arremeta de nuevo contra el re­

tablo de los embustes y liberte a los galeotes 
y acabe con los duques que regalan ínsulas 
imaginarias después de robar las verdaderas. 
D e follones, malandrines, embusteros, curas 
pedigüños, monjas con llagas y caciques 
que debieran estar en presidio, 

está llena Espa­
ña, y hay que acabar con ellos, porque si 
nosotros no acabamos con ellos, ellos acaba-

rán con nosotros. 

Hubiera querido deciros de palabra, al 
tiempo de levantar las copas, esto que os 
digo por escrito. Que estas líneas remedien 
mi ausencia en ese homenaje al camarada 
Sancho, al cual me sumo, desde la lejanía, 
de todo corazón. Q u e sean para él y para 
los que estaréis a su lado, el mensaje de un 
buen amigo que no quiere ni sabe olvidar.— 
Manuel Albar". 

Nuestra colaboradora y camarada María 

Domínguez, de Gallur, decía en su carta; 

"Amigo Sancho: Hoy, que tantas pruebas 

de afecto recibes por tu labor en pro de la 

justicia, y como protesta d e la vil agresión 

de que fuiste objeto por nuestros adversarios, 

creo un deber dedicarte mi adhesión con es-

tas líneas. 

Tres son los sentimientos que me impulsan 

a ello: Gratitud, admiración y simpatía. 

Gratitud, porque defiendes a los oprimidos 
contra las injusticias en que una sociedad 
corrompida y un régimen de absurdos atro­
pellos y vejaciones los ha colocado. 

Admiración, ¿cómo no? Quien se siente 
capaz de lanzarse a empresas nobles y justas 
como la que tú defiendes, merece toda clase 
de admiración y respeto. 

Simpatía. Esto no necesito demostrarlo, 
puesto que entre vosotros y yo hace tiempo 
que se ha establecido. 

Con vosotros he luchado por el adveni­
miento de una sociedad más justa y más 
humana; con vosotros he charlado en algu­
nas ocasiones y por esta misma simpatía he 
departido en vuestra Sociedad, llevando el 
grano de arena que me pedíais para la obra. 

Puedo afirmar que ha sido entre vosotros, 
trabajadores de Ejea, donde he pasado horas 
de íntima satisfacción al contemplar vuestra 
labor y, sobre todo, la de vuestro Sancho. 

Quiero, pues, en este día, enviaros una vi­
sita espiritual a todos l o s amigos. 

A vuestro lado estoy y con vosotros com­
parto la emoción de estos instantes. 

Q u i e n probaros que, aunque no hago 
acto de presencia, estoy íntimamente entre 
vosotros para gritar; ¡Viva Juan Sancho y 
su obra! ¡Viva!.—María Domínguez". 

Juan Beraza, nuestro compañero, ausente 
de Zaragoza, en carta diirgida a Aladrén 
decía en uno de sus párrafos: 

"Te agradeceré saludes en mi nombre al 
querido amigo J. Sancho, haciendo constar 
mi adhesión al hermoso acto de solidaridad 
que vais a realizar en Ejea". 

Los amigos de Tarazona enviaron el te­
legrama siguiente: 

"Esta Unión General de Trabajadores, 
protesta enérgicamente contra atentado com­
pañero Sancho y se adhiere cuanto acuerden 
comisiones excursionistas cordial saludo.—El 
presidente, Félix Carcavilla". 

E L C O M B U S T I B L E 

E C O N Ó M I C O 

M Á S L I M P I O 

R Á P I D O 

EL G A S 
Instalaciones gratuitas y en alquiler 

Aparatos a plazos 

OFICINAS 

C O S O , 52 — Z A R A G O Z A . 

A l m o r r a n a s - V a r i c e s - Ú l c e r a s 

Cura radical S I N OPERACIÓN 

NI D O L O R -:- Procedimiento español 
propio y único , sin esclerosis. 

Jaime Ledesma 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

A l f o n s o I, núm. 16, e n t l o . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

L U I S L Ó P E Z 

La Flor de la Sierra 
Clarete predi lecto 

Espec ia l para F o n d a s y H o t e l e s 

Bodegas en Almonacid de la Sierra 

D E S P A C H O BN 

SAN VALERO, 8 y 10 
Z a r a g o z a 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 
Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

ZARAGOZA 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1 9 3 0 . . . . 46 .939 .328 ,08 pesetas. 

Libretas en circulación en dicho día 39.327 — 

Intereses abonados a los imponentes en 1929 1.289.408,01 — 

Se admi ten imposic iones de 1 a 20.000 pesetas , que d e v e n g a n el 3 por 100 d e i n ­
terés anual . L a s en tregas y los cobros pueden hacerse todos los d í a s , de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede pres tamos con g a r a n t í a de va lores públ icos o industr ia les y con l a d e 
alhajas, muebles , ropas y efectos a n á l o g o s en condic iones económicas venta jos í s i ­
mas para los prestatar ios . Como e s t a inst i tución e s e x c l u s i v a m e n t e benéfica n o tie­
ne que repartir d iv idendos a los acc ion i s tas , y , por cons igu ien te , t o d a s l a s g a n a n -
cias q u e s e obt ienen se des t inan a a u m e n t a r las g a r a n t í a s que responden a l c a p i t a l 
de los imponentes , que por e s t a c i rcuns tanc ia a lcanza en es te Es tab lec imiento el 
m á x i m u m de seguridad. P a r a faci l i tar a los imponentes la co locac ión de sus ahorros , 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

O F I C I N A S : S a n J o r g e , 1 0 - S a n A n d r é s , 14 - A r m a s , 3 0 

Fuera de l a capital no tiene sucursales ni representantes 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año . . . . . . 5'00 pesetas. 
Semestre . . . . 2 '50 " 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 " 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D irec tor -:- N o s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

PANORAMAS DEL MOMENTO 
Galicia, la legión de los dulces paisajes, la 

de los dulces decires, tirando al mar su 
famosa "morriña" ha dado una lección de 
rebeldía y civismo que sirve de ejemplo al 
resto de los españoles. 

A l hacer su aparición los propagandistas 
de la U . M., los exdictadores, ha considera­
do profanado su suelo y les ha escupido a la 
cara el salivazo de su indignación. A pun­
tapiés echó a los provocadores. As í devolvió 
e l punterazo que la Dictadura dió a la ciu­
dadanía, a los derechos de todos los espa­
ñoles. 

Bien hayan los liberales gallegos. N o han 
querido escuchar las frases de quienes tuvie­
ron el atropello por norma y la injuria como 
único lenguaje. 

¿ Q u é pretendían decir aquellos propagan­
distas? Los gallegos no quisieron saberlo. Les 
bastaba la presencia de aquellos hombres para 
sentir una nueva injuria que no podían tole­
rar. Y a pedradas los echaron de la tierra 
gallega. 

Galicia, protestando contra ellos, protestó 
contra cuanto simbolizaban. 

Nos ha h e c h o m u c h a g r a c i a 

El general Berenguer es hombre de un hu­
mor excelente. Y , sin duda, su humorismo 
quiere que se comunique al resto de los espa­
ñoles. 

H a dicho que las elecciones serán rabiosa­

mente sinceras; que los distritos deberán ga­
narse por simpatía. 

La frase será repetida algún día: el día, 
pasadas ya las elecciones, que nos veamos 
obligados a decir que éstas hicieron buenas a 
las anteriores; 

V I S A D O P O R L A C E N S U R A 

E l encasillado existe; los caciques se pre-
paran; se teme a las izquierdas; se pretende 

triunfar sobre éstas, sea momo sea. 

Los síntomas son, efectivamente, para to­
mar en serio la frase del jefe del Gobierno. 

V I S A D O P O R L A C E N S U R A 

A l b i ñ a n a , a p a l e a d o 

E l doctor Albiñana y sus secuaces, los Le­
gionarios de España, han vuelto a ser apa-
leados en Madrid y Valladolid. Como lo se-
rán en cuantos sitios se presenten. 

Como los de la U. M., obtienen un éxito 
en cuantos sitios van. 

Los Legionarios de España y la Unión 
Monárquica tienen un punto esencial de 
coincidencia en su propaganda: 

V I S A D O P O R L A C E N S U R A 

A. 

ECOS DEL AGRO 
LA POLITICA Y LA MEDICINA 

Ante el anuncio de las próximas eleccio­
nes, los caciques de toda laya, los acapara­
dores, los falsificadores de la voluntad na­
cional recurren a toda clase de procedimien­
tos para ganar adeptos a su causa. 

Y como las conciencias de los obreros del 
campo están algo más despiertas que antaño, 
los viejos políticos recurren a nuevas nor­
mas para ganarse la voluntad de sus elec­
tores. Véase la muestra. 

En el Frasno, a donde me dirigí para dar 
descanso a mi cuerpo de la tarea penosa del 
trabajo diario, ha comenzado los manejos 
electorales un doctor zaragozano, que hasta 
ahora sólo visitaba este pueblo para recoger 
el fruto que los campesinos lograban arran­
car a las tierras del citado galeno. 

Este médico, sin tener en cuenta los per­
juicios que su actuación producía al titular 
del pueblo, visita, gratuitamente, a cuantos 
necesitan de los servicios médicos. Y no co­
bra nada por sus servicios. Aunque, claro 
está, los enfermos, agradecidos, pagan en 
mercancía lo que el avispado doctor se niega 
a recibir en metálico. Y hay enfermo que le 
lleva un pollo, otro una gallina, otro un ca­
brito. 

Y no solamente se concreta el señor Guim-
bao, que éste es el doctor aludido, a visitar 
a los vecinos del pueblo, sino que hace po­
cos días visitó en Inogés a un enfermo, por 
cuya visita cobró cien pesetas. 

¿ E s legal la actitud del señor Guimbao? 
¿No prohiben los Estatutos del Colegio de 
Médicos ejercer la Medicina en pueblos don­
de existe un médico oficial? ¿Es humano 
que amparándose en el poderío que le da 
el ser propietario de inmensas tierras que no 
trabaja, pero que percibe los beneficios, des­
prestigie al médico oficial del pueblo, hom­
bre anciano y modesto, que no se atreverá 
sin duda a rebelarse contra el intruso por 
temor a fracasar en su intento? 

El Colegio de Médicos de Zaragoza debe 
intervenir en este asunto. N o s consta que el 
descontento existe en el Frasno, ya que nadie 
cree en e l desinterés del galeno zaragozano, 
pues todos están convencidos que sus gra­
tuitos servicios son con vistas electorales. 

El pueblo de El Frasno no puede olvi­
dar e l " a f f a i r e " Continas, en e l que intervi­
no el señor Guimbao y cuyo fin fué la ruina 
de una de los casas de más prestigio en el 
pueblo. 

Nosotros, apóstoles de la verdad, no ceja­

remos hasta conseguir que se haga justicia en 

este asunto. N o nos asustan los poderosos del 

dinero, aunque nos rindamos ante los pode-

rosos de l a ciencia y del saber. 

EL DESPERTAR CAMPESINO 

Hemos aprovechado estos días de descan­

so corporal para sembrar la semilla socialis­

ta. Y hemos visto, asombrados, que estas 

ideas que antes se escuchaban con pavor y 

espanto, hoy se oyen con agrado y hasta se 

mantienen con gallardía. 

E l obrero del agro va despertando. N o 

ignora que hay muchos señorones que viven 

en las ciudades y que tienen sus tierras en el 

pueblo que ellos las trabajan y los otros 

se benefician. Y a no miran con terror a esos 
explotadores; ya no les temen; ya no se do­
blegan a sus caprichos; ya exigen algo más 
por su trabajo; y discuten sus derechos; ya 
no guardan para los usurpadores de la tierra 
aquel manso respeto de antaño... 

Es consolador presenciar este progreso de 
los trabajadores rurales. E l más leve soplo 
derrumbará el poderío de los grandes pro­
pietarios y la tierra será del que la trabaje 
y no del gandul que se pasa el año derro­
chando lo que otros ganan con el sudor de 

su frente. 

La voz del socialismo ha llegado hasta 
las entrañas del pueblo más recóndito. Se 
vislumbra un porvenir no lejano que infun­
de aliento en los corazones de estos obreros 
tan honrados como despreciados. El sol del 
socialismo alumbra loa cerebros de la gente 
rural. H a y esperanza, fe en e l porvenir de 
la raza obrera del campo.. . 

¡Animo, que el día de vuestra emancipa­
ción se acerca con pasos de gigante! 

JUAN PUEBLO. 
El Frasno y septiembre. 

Pleno del Comité nacional de la U. G. T. 

En cumplimiento de lo preceptuado en los 
estatutos, la Comisión Ejecutiva ha convo­
cado al Comité Nacional de la Unión Ge­
neral de Trabajadores de España a la re­
unión ordinaria que se celebrará el día 15 
en la Casa del Pueblo de Madrid, para 
discutir el siguiente orden del día: 

l.º Lectura de actas. 
2.º Gestión de la Comisión Ejecutiva 

(Memoria). 
3.º Actitud política que debe adoptar la 

Unión General de Trabajadores de España 
ante los momentos actuales. 

4.º Preguntas y proposiciones. 

Cómo aumenta la Unión General de Trabajadores 

En la Memoria publicada para los dele­
gados al Pleno aparece que han ingresado 
directamente en la Unión General desde la 
caída de la dictadura de Primo de Rivera 
cerca de 25.000 afiliados nuevos, o sea un 
millar por semana. 

Pero, al mismo tiempo, casi todas las gran­
des Federaciones nacionales han experimen­
tado durante el mismo lapso de tiempo in­
gresos importantes, aparte de esos 25.000. 

El Sindicato Nacional Ferroviario ha re­
gistrado desde febrero unos treinta ingresos 
diarios. La Federación Sidero - Metalúrgica, 
2 .000 altas desde febrero. La de Mineros, 
4.000. La de la Edificación, no obstante ha­
berse constituido la d e la Madera, mantiene 
sus fuerzas. La de las Artes Blancas, unas 
setecientas. 

¿Comprendéis lo que esto significa? Esto 
significa, camaradas, que e l proletariado es­
pañol tiene cada día más confianza en la 
Unión General, y debemos redoblar nuestra 
actividad para hacer de nuestro movimiento 
una fuerza invencible. 

Este número ha sido visado 
por la censura 

DOS SILUETAS 

A María Domínguez, briosa luchadora. 

Luisa Michel 

Es en Niza, la luminosa ciudad de la 
Costa Azul . En una tribuna yergue su figu­
ra flaca, envejecida, de piel apergaminada, 
de ojos fulgurantes plenos de eterna juven­
tud, Luisa Michel. Es la vierge rouge la 
que habla a un público heteróclito; curiosos, 
sectarios... Oyendo sus vibrantes frases to­
dos sienten rozar su alma por una brisa de 
emoción y, llevados por una fuerza que los 
arrastra, dejan caer su óbolo para los revo-

lucionarios rusos. 
Es violenta en su combatir oratorio; a 

ello la guía admirable desinterés, es mística, 
extraña; sus energías las dió a una causa 
que creyó justa. Es incansable; descansó de 
sus luchas con la muerte.... es un símbolo; 
símbolo de una táctica. 

París. Arrabal obrero. Luisa Michel dice 
sus metáforas de poesía revolucionaria ante 
una masa de hombres que levantan airados 
sus brazos, sus puños crispados por el odio. 
La multitud es un trigal removido por el ci­
clón de las pasiones, con ondulaciones que 
amenazan aplastar la figurilla de la oradora. 
Detrás de Luisa flamean las rojas banderas; 
el viento las retuerce en retorcimientos de 
epilepsia; la incansable, serena, con un ges­
to de extraña solemnidad contiene a la mu­
chedumbre. Habla, vibra, trepida, se apla­
ca . . . La multitud aplaude frenética l o que 
un momento antes increpaba y silbaba. Es 
fanática y fanatiza. Siempre se espera de ella 
que haga un gesto invitando a las multitu­
des a la conquista de la Libertad, por me­
dio de un movimiento guiado por el senti­
miento, que arrolle, rompa, pulverice—cual 
moderno Sansón—las columnas del templo, 
para que en las ruinas florezcan los rojos 
claveles de la Libertad... 

Pero . . . el forzudo Sansón era ciego. En­
tre las ruinas del templo encontraron su ca­
dáver. 

R o s a L u x e m b u r g o 

Siente la injusticia social con la misma in­
tensidad que Luisa Michel. Rompe con toda 
clase de prejuicios y atavismos arcaicos; 
siente amor por la Humanidad y quiere lu­
char por su redención; se rebela; la rebeldía 

la hace revolucionaria; consulta su cerebro 

y se hace socialista. 
Luisa Michel nació para e l mitin, para 

aplacar pasiones y desbordarlas; hablaba a 
los corazones. Rosa Luxemburgo desarrolla 
sus discursos con lógica irrefutable, argu­
menta, discute, escribe libros, en los periódi­
cos, es incansable, como Luisa. P e r o no ha 
muerto; su espíritu perdura, es llama eterna 
que alumbra loa cerebros; no hablaba a los 

corazones, sino a las mentes. 

Ante las palabras de Rosa Luxemburgo, 
los brazos se levantan; las manos, sin cris­

paciones de odio, saludan a la propagandista 
socialista que puso en marcha sus cerebros. 

Entre las dos mujeres hay la misma dife­
rencia que entre el Socialismo, que se limita 
a ejercer una acción completamente negativa 
en el orden político (como el sistema im­
plantado por los anarquistas), manteniendo 
una absoluta intransigencia, y el Socialismo 
que se adentra en los terrenos de la clase 
social que se quiere destruir, para combatirla 
con sus mismas armas, con esa flexibilidad 
de carácter qque nos permite conocer sus ap­
titudes, adentrándonos en su mentalidad para 
desentrañar la lógica de sus posiciones, para 
facilitarnos la defensa. 

Las dos mujeres, van a la conquista de 
la Libertad por diferentes caminos, con la 
misma energía. 

Vayamos a la conquista de la Libertad, 
¡sí!, pero vayamos conociendo el camino; 
vayamos a la destrucción de las columnas 
del templo; pero destruyámoslas despacio, sin 
apresuramientos, pulverizándolas con la ac­
ción triturante de nuestros cerebros...; así 
los cascotes del viejo templo social irán ca­
yendo insensiblemente, sin peligro de que 
nuestro cadáver quede entre los escombros... 

A N T O N I O A L H A M B R A . 

DESDE ZUERA 

Empresa que no pierde 
y Ayuntamiento que no gana 

Entre los muchos motivos de censura que 
existen para nuestro Municipio, vamos a se­
ñalar uno, recientísimo, que demuestra cómo 
se administran los intereses de Zuera por el 
Concejo que nos rige. 

Con motivo de la celebración de las fies-
tas, hace pocos días, e l Ayuntamiento quiso 
que este año fuesen los festejos más impor­
tantes que en los anteriores, para lo cual 
confeccionó un programa tan desgraciado 
que provocó la protesta del pueblo, preten­
diendo éste que fuese reformado y quedara 
más a satisfacción de los vecinos. 

Los concejales habían acordado conceder 
una subvención a una empresa taurina, otor­
gándole 3.500 pesetas para celebrar tales 
festejos con otros de carácter y costumbres 
regionales en la misma plaza donde habían 
de celebrarse los festejos taurinos. 

Esta inocencia o como se le quiera llamar 
de nuestros concejales, hizo que la empresa 
de la plaza, al ver que no iba a perder, puso 
una pieza que no reunía condiciones y señaló 
precios de 3 , 4 y 5 pesetas para presenciar 
festejos que otros años el pueblo veía gratis. 

Ante este acto, autorizado por el Munici­
pio, el pueblo se lanzó a la protesta, y los 
representantes de la manifestación tuvieron 

una conferencia con el Ayuntamiento. En 

ella los concejales manifestaron que habían 
creído conveniente dar tal subvención a la 
empresa y que ésta se encargara de dar los 
tres festivales taurinos y fiesta de Jota, ha­
ciendo por su cuenta el Municipio las carre­
ras pedestres. Esto no era verdad, pues tam­
bién este festejo lo encargó, subvencionán­
dolo, a una sociedad de fútbol de esta lo­
calidad. 

A s í es como el Ayuntamiento de esta villa 
administra los intereses del Municipio. S i los 
vecinos han querido presenciar los festejos 
han tenido que pagarlos. En cambio, en años 

anteriores esos mismos festejos eran presen­

ciados gratuitamente. Con todo ello la única 
beneficiada ha sido la empresa, que se ha 
embolsado bonitamente unos miles de pesetas 
a costa de las arcas municipales y, por lo 
tanto, del pueblo, indebidamente. 

Ante esta mala administración del actual 
Municipio es preciso que el pueblo exija las 
responsabilidades debidas a los caciques que 
mangonean a su gusto los intereses de los de­
más. Y es preciso averiguar si esa subven­
ción fué dada a la empresa por favoritismo 
de alguno de sus componentes. 

La protesta del pueblo es unánime, a ex­
cepción del caciquismo, pero el pueblo y a los 
conoce y sabrá protestar debidamente contra 
la mayoría de los concejales, que, por ser 
industriales, sólo atienden a sus intereses. 

U N ZUFARIENSE. 

Patronos multados 
Los vocales obreros en el Comité paritario 

de Construcción no cesan en su labor d e 
procurar se cumplan las bases del contra-

to de trabajo. 

Esta labor de la Sociedad de Albañiles 
"El Trabajo", afecta a la U . G. de T., 
tiene su compensación en favor de los obre­
ros, ya que no pocos patronos que preten­
dieron burlar aquel contrato han sufrido las 
sanciones debidas. 

Entre las últimas sanciones impuestas a 
los patronos figuran las siguientes: 

A Galo Abadía, dos multas. 5 0 pesetas. 
Hipólito Viela. 70. 
Manuel Subirón. 25. 

Cornelio Avellanas. 25. 
Portolés y Compañía, 80 . 

Romualdo Abad. 80. 
Manuel Buendía. 25. 
Quedan pendientes de correctivos otros 
patronos. 

Los compañeros de "El Trabajo" persis­
tirán en su labor para que todos los patro­
nos cumplan debidamente el contrato de 
trabajo. 

Ha fal lecido Manuel Buil 

Con verdadero dolor hemos de dar cuen­
ta, del fallecimiento de un excelente com­
pañero: Manuel Buil Urcia, pertenecien-
te a la Sociedad de Conductores de Ca-
rruajes. 

Durante muchísimos años perteneció a esta 
entidad, de la que casi puede decirse que fué 
fundador, y para la cual no omitió ni tra­
bajo ni sacrificio alguno. 

Su prestigio entre aquellos amigos lo de­
muestra que durante muchos años ejerció y 
ejercía cargos en la Junta directiva, ya que 
en todo momento demostró gran voluntad y 
entereza en la defensa de sus compañeros. 

El pasado domingo se verificó el entierro 
del camarada Buil, constituyendo un acto 

conmovedor y al que concurrieron todos sus 

compañeros y numerosos amigos. 

La Directiva le dedicó, como ofrenda fi­
nal, una gran corona de flores naturales. 

Todos los de esta casa enviamos nues­
tro sentido pésame a los familiares del com­
pañero Buil, pésame qque reiteran la D i ­
rectiva y Sociedad de Conductores de Ca-
rruajes. 

La Mutualidad Obrera 
El día 29 del pasado agosto celebró esta 

Agrupación mutualista la Junta ordinaria co ­
rrespondiente al primer semestre del año 
en curso. S e aprobaron las cuentas del ejer­
cicio y la gestión del Consejo por unanimi­
dad, prueba ésta bien elocuente de la rec-
titud con que se administra esta entidad. 

Aparte de los asuntos estatutarios, obli­
gados a tratar en estas reuniones, el Consejo 
llevó a discusión entre los mutualistas el pro­
yecto de un empréstito entre los asociados 
para poder llevar a cabo los propósitos de 
ampliación de servicios en el extrarradio, de­
cisión firme del Consejo, recogiendo los de­
seos de los mutualistas de estas numerosas 
barriadas. 

Como para ello se precisa numerario, que 
no podría reunirse en breve plazo con los 

ingresos ordinarios, y aunque el emprés­
tito pudiera responder a los deseos de to­
dos, el Consejo de Administración solicitó 
un crédito del Banco de Bilbao y que fué 
concedido, para podtr empezar rápidamente 
la implantación de los nuevos servicios. La 
Junta general, compenetrada unánimemente 
con sus administradores, aprobó las gestio­
nes realizadas a este fin. acordando se lleve 
a la práctica l a realización del empréstito 
emitiendo bonos sin interés de cinco y cin­
cuenta pesetas, amortizando con su impone 
las cantidades que se utilicen del crédito 
concedido y amortizando después los bonos 
por sorteos mensuales en cantidades mínimas 
de 100 pesetas, a contar del mes de enero 
de 1931. 

La presente semana s e han empezado a re­
partir los boletines de suscripción y ya se 
han comenzado a recibir firmados, suman­
do una cantidad respetable. A continuación 
publicamos lista de suscripción, que continua­

rá en números sucesivos. 

Podemos vanagloriarnos del éxito de la 
Mutualidad Obrera nacida frente a enemi­
gos formidables y atacada continuamente 
por chamarileros de la salud de los pobres 
y por idealistas fuls que de su paso por lo, 
medios obreros no han dejado más que re-
cuerdos amargos y desastres cooperatistas. 

Los que se permitieron "chuflarse" de 
cierta reunión de fraternidad mutualista, que 
tomen nota de la confianza que los mutua-
listas y la opinión en general tienen puesta 
en sus directivos. P o r algo será. 

Felicitamos a L a Mutualidad Obrera por 
sus firmes progresos. 

Suscripción de bonos para l a ampliación 
de servicios 

Socio núm. 140 2 bonos de 50 ptas. 100,00 
Fernando Humero. , , . 1 " " 5 " 5,00 
Gabriel Romeo 1 " " 50 " 50,00 
Julio Espiago . . . . . . . 2 " " 5 " 10,00 
Alejandro Villagrasa.. 2 " " 5 " 10,00 
Prudencio Soravilla . . 10 " " 50 ". 500,00 

Suma y sigue 675 ,00 

Tip. La Académica - Galo Ponte, 3 y 5 

M e d i c i n a y C i r u g í a g e n e r a l 

Dr. Duplá Marco 
Ex-interno de la Facultad de Medicina 

Ex-médico auxiliar de los Hospitales de París 

C O N S U L T A : D E 4 A 7 T A R D E 

MIGUEL SERVET, 40, pral. 
Z A R A G O Z A 

CLASES ESPECIALES PARA OBREROS 
M é t o d o s f á c i l e s y r á p i d o s de e n s e ñ a n z a c o n p r o c e d i m i e n t o s 
a d e c u a d o s p a r a o b r e r o s q u e n o t i e n e n e s t u d i o s s u p e r i o r e s . 

ORTOGRAFÍA - REFORMA DE LETRA — ARITMETICA 

Clases de una hora: 6 pesetas :-: De dos horas: 10 pesetas. 

COMERCIO 

IDIOMAS Kühnel 
IDIOMAS 

C O M E R C I O 

Plaza Constitución (entrada, Mártires, núm. 1, 3.º) 

Zufap.ie.nse

